        Trabajo 3.4   Desarrollando un nuevo estilo de vida
A – Somos ciudadanos del reino, por tanto necesitamos un cambio radical.

¿Cuál es nuestra condición natural?

Gen 6:5

5 Al ver el Señor que la maldad del ser humano en la tierra era muy grande, y que todos sus pensamientos tendían siempre hacia el mal,
Jeremias 17:9-10

9 Nada hay tan engañoso como el corazón.

      No tiene remedio.

      ¿Quién puede comprenderlo?

   10 «Yo, el Señor, sondeo el corazón

      y examino los pensamientos,

   para darle a cada uno según sus acciones

      y según el fruto de sus obras.»

Mat 13: 14-15

14 En ellos se cumple la profecía de Isaías:

      »"Por mucho que oigan, no entenderán;

      por mucho que vean, no percibirán.

15 Porque el corazón de este pueblo se ha vuelto insensible;

      se les han embotado los oídos,

      y se les han cerrado los ojos.

   De lo contrario, verían con los ojos,

      oirían con los oídos,

      entenderían con el corazón

   y se convertirían, y yo los sanaría." 

Efesios 4: 17-19
 17 Así que les digo esto y les insisto en el Señor: no vivan más con pensamientos frívolos como los *paganos.18 A causa de la ignorancia que los domina y por la dureza de su corazón, éstos tienen oscurecido el entendimiento y están alejados de la vida que proviene de Dios.19 Han perdido toda vergüenza, se han entregado a la inmoralidad, y no se sacian de cometer toda clase de actos indecentes. 

¿Cuál debe ser nuestra nueva condición?

Salmo 51: 10-13

10 Crea en mí, oh Dios, un *corazón limpio,

      y renueva la firmeza de mi espíritu.

11 No me alejes de tu presencia

      ni me quites tu santo Espíritu.

12 Devuélveme la alegría de tu *salvación;

      que un espíritu obediente me sostenga.

13 Así enseñaré a los transgresores tus *caminos,

      y los pecadores se volverán a ti. 

Ezequiel 11: 19-20

19 Yo les daré un *corazón íntegro, y pondré en ellos un espíritu renovado. Les arrancaré el corazón de piedra que ahora tienen, y pondré en ellos un corazón de carne,20 para que cumplan mis decretos y pongan en práctica mis leyes. Entonces ellos serán mi pueblo, y yo seré su Dios.

Ezeq 36: 26-27

26 Les daré un nuevo *corazón, y les infundiré un espíritu nuevo; les quitaré ese corazón de piedra que ahora tienen, y les pondré un corazón de carne.27 Infundiré mi Espíritu en ustedes, y haré que sigan mis preceptos y obedezcan mis *leyes.

2 Cor 5:17

17 Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha llegado ya lo nuevo!

¿Qué nos enseñan los siguientes versículos a respecto de nuestra responsabilidad de cambiar nuestro estilo de vida?

Mat 7: 24-27

  (A) 24 »Por tanto, todo el que me oye estas palabras y las pone en práctica es como un hombre prudente que construyó su casa sobre la roca.25 Cayeron las lluvias, crecieron los ríos, y soplaron los vientos y azotaron aquella casa; con todo, la casa no se derrumbó porque estaba cimentada sobre la roca.26 Pero todo el que me oye estas palabras y no las pone en práctica es como un hombre insensato que construyó su casa sobre la arena.27 Cayeron las lluvias, crecieron los ríos, y soplaron los vientos y azotaron aquella casa, y ésta se derrumbó, y grande fue su ruina.»

Mat 13: 18-23

18 »Escuchen lo que significa la parábola del sembrador:19 Cuando alguien oye la palabra acerca del reino y no la entiende, viene el maligno y arrebata lo que se sembró en su corazón. Ésta es la semilla sembrada junto al camino.20 El que recibió la semilla que cayó en terreno pedregoso es el que oye la palabra e inmediatamente la recibe con alegría;21 pero como no tiene raíz, dura poco tiempo. Cuando surgen problemas o persecución a causa de la palabra, en seguida se aparta de ella.22 El que recibió la semilla que cayó entre espinos es el que oye la palabra, pero las preocupaciones de esta vida y el engaño de las riquezas la ahogan, de modo que ésta no llega a dar fruto.23 Pero el que recibió la semilla que cayó en buen terreno es el que oye la palabra y la entiende. Éste sí produce una cosecha al treinta, al sesenta y hasta al ciento por uno.

Lucas 9: 62

62 Jesús le respondió: —Nadie que mire atrás después de poner la mano en el arado es apto para el reino de Dios. 

¿ Identifique las diferencias entre el reino del mundo y el reino de Dios?

Mat 5: 1-16

1 Cuando vio a las multitudes, subió a la ladera de una montaña y se sentó. Sus discípulos se le acercaron,2 y tomando él la palabra, comenzó a enseñarles diciendo:

   3 «*Dichosos los pobres en espíritu,

      porque el reino de los cielos les pertenece.

4 Dichosos los que lloran,

      porque serán consolados.

5 Dichosos los humildes,

      porque recibirán la tierra como herencia.

6 Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia,

      porque serán saciados.

7 Dichosos los compasivos,

      porque serán tratados con compasión.

8 Dichosos los de corazón limpio,

      porque ellos verán a Dios.

9 Dichosos los que trabajan por la paz,

      porque serán llamados hijos de Dios.

10 Dichosos los perseguidos por causa de la justicia,

      porque el reino de los cielos les pertenece.

11 »Dichosos serán ustedes cuando por mi causa la gente los insulte, los persiga y levante contra ustedes toda clase de calumnias.12 Alégrense y llénense de júbilo, porque les espera una gran recompensa en el cielo. Así también persiguieron a los profetas que los precedieron a ustedes.

 13 Üstedes son la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve insípida, ¿cómo recobrará su sabor? Ya no sirve para nada, sino para que la gente la deseche y la pisotee.

14 Üstedes son la luz del mundo. Una ciudad en lo alto de una colina no puede esconderse.15 Ni se enciende una lámpara para cubrirla con un cajón. Por el contrario, se pone en la repisa para que alumbre a todos los que están en la casa.16 Hagan brillar su luz delante de todos, para que ellos puedan ver las buenas obras de ustedes y alaben al Padre que está en el cielo.

Mat 18: 1-4

1 En ese momento los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron: —¿Quién es el más importante en el reino de los cielos?

2 Él llamó a un niño y lo puso en medio de ellos.3 Entonces dijo:  —Les aseguro que a menos que ustedes cambien y se vuelvan como niños, no entrarán en el reino de los cielos.4 Por tanto, el que se humilla como este niño será el más grande en el reino de los cielos. 

Mat 18: 21-22

21 Pedro se acercó a Jesús y le preguntó: —Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar a mi hermano que peca contra mí? ¿Hasta siete veces? 22 —No te digo que hasta siete veces, sino hasta setenta y siete veces[a] —le contestó Jesús—

Rom 8: 5-8

5 Los que viven conforme a la naturaleza pecaminosa fijan la mente en los deseos de tal naturaleza; en cambio, los que viven conforme al Espíritu fijan la mente en los deseos del Espíritu.6 La mentalidad pecaminosa es muerte, mientras que la mentalidad que proviene del Espíritu es vida y paz.7 La mentalidad pecaminosa es enemiga de Dios, pues no se somete a la ley de Dios, ni es capaz de hacerlo.8 Los que viven según la naturaleza pecaminosa no pueden agradar a Dios. 

Rom 8: 28

28 Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de quienes lo aman,[a] los que han sido llamados de acuerdo con su propósito.

2 Cor 4: 16-18

16 Por tanto, no nos desanimamos. Al contrario, aunque por fuera nos vamos desgastando, por dentro nos vamos renovando día tras día.17 Pues los sufrimientos ligeros y efímeros que ahora padecemos producen una gloria eterna que vale muchísimo más que todo sufrimiento.18 Así que no nos fijamos en lo visible sino en lo invisible, ya que lo que se ve es pasajero, mientras que lo que no se ve es eterno.

PAGE  
1

